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Resumen y preguntas para el estudio y la reflexión del libro del Génesis
Resumen
La tradición judía designa al primer libro de la Biblia con el nombre de Bereshit que es una expresión hebrea que significa En el comienzo. La Biblia griega (llamada Biblia de los 70) le da el nombre de Génesis que es un término que significa origen o principio. Las palabras con las que comienza la narración del libro del Génesis “En el principio, Dios creó…” manifiesta la intención del autor de expresar realidades profundas sobre los orígenes del ser humano. De igual manera este libro refleja el propósito de presentar cómo Dios actuó en el origen del mundo, de los seres humanos y del pueblo de Israel. El libro no pretende darnos una explicación científica de la historia de la creación sino verdades sobre la persona humana. 
El libro del Génesis se divide en dos grandes partes. La primera parte (capítulos 1–11) es llamada “historia primordial” o “primitiva” que inicia con un solemne relato de la creación (Gn 1,1–2,4a) y luego narra los comienzos de la historia humana en el mundo creado por Dios. La segunda parte de este libro (capítulos 12–50) es llamada la “historia patriarcal”. En ella no se habla tanto de la historia de la creación sino de una singular familia: la familia de Abrahán, de Isaac y de Jacob, que es elegida por Dios como semilla de un pueblo nuevo. 

La primera parte del libro del Génesis (“historia primitiva”) enseña que Dios es el único creador de todo cuanto existe. Con el poder de su palabra omnipotente, él creó el cielo y la tierra, hizo que el mundo fuera un lugar habitable y lo pobló de seres vivientes. Además, quiso que la especie humana se distinguiera de toda la creación por su dignidad particular. Esta dignidad ha sido formulada de una vez para siempre en el primer relato de la creación: el hombre y la mujer fueron creados a imagen de Dios y por ser imagen del Creador se les da la responsabilidad de ejercer responsablemente el domino sobre el mundo (Gn 1,27–28). 

Según Génesis 2–3 el hombre (ha adam) fue tomado de la tierra (adamá) y en el momento de formarlo, Dios le infunde su aliento vital (Gn 2,7); Dios le comunica al hombre el don de la vida en un grado superior al de los animales (Gn 2,19–20). Dios también hizo a la mujer y se la dio al hombre como una ayuda adecuada (Gn 2,18), como una persona de su misma condición y dignidad. Esto se refleja en la expresión de Gn 2,23: “¡Ésta sí que es de mi propia carne y de mis propios huesos!” La primera pareja humana había sido llamada desde el principio a vivir una estrecha amistad con Dios. Pero el hombre y la mujer no aceptaron vivir sometidos a la soberanía divina. Pretendieron ser como Dios (Gn 3,5) y a causa de su desobediencia entraron en el mundo el sufrimiento y la muerte. La consecuencia fue que Dios les cerró el acceso al “árbol de la vida” (Gn 3,24) y así se inicia una serie ininterrumpida de pecados que atrajeron sobre la humanidad el juicio de Dios (el diluvio en Gn 6,5–7,24; y la torre de Babel en Gn 11,4).

En la historia patriarcal (Gn 12–50) vemos como Dios no dejó en la confusión y dispersión a los seres humanos. Esta segunda parte empieza a relatar lo que Dios hizo para liberar a los hombres de la situación que ellos mismos habían creado a causa del pecado. En el comienzo de esta nueva era esta el llamado de Dios a Abrahán. El llamado de Dios contenía una orden y una promesa: Abrahán tenía que abandonar su tierra (su país natal) y Dios le promete una tierra y una descendencia numerosa (Gn 12,1–3). Dios establece con Abrahán un pacto y sella este pacto con un juramento (Gn 15,18; 17,2). Dios establece que esta promesa no era solamente para la descendencia de Abrahán “según la carne” sino para toda la humanidad. De esta manera se puede ver que la elección de Abrahán tenía desde el principio una finalidad concreta: la realización del plan de salvación para el mundo entero.

Después del ciclo de Abrahán Génesis presenta el ciclo de Isaac, hijo de Abrahán, y Jacob (Gn 25,19–35,29). El ciclo de Isaac es un puente de unión entre el ciclo de Abrahán y el ciclo de Jacob. El ciclo de Jacob comienza con el nacimiento de los gemelos Esaú y Jacob, hijos de Isaac y Rebeca. El primogénito es Esaú pero le vende la primogenitura a Jacob, el cual mediante un engaño y con la complicidad de su madre, logra suplantar a Esaú en la bendición paterna. El evento decisivo de Jacob es cuando lucha durante toda la noche con un personaje misterioso que le cambia el nombre a Israel. 

Después del ciclo de Jacob empieza el ciclo de José (Gn 37,2–50,26). José fue vendido por sus hermanos a unos mercaderes madianitas que se dirigían a Egipto. Al llegar a Egipto entra al servicio de un funcionario llamado Putifar; José no accede a las insinuaciones de la esposa de Putifar y es calumniado y condenado a la cárcel. En la cárcel muestra su habilidad para interpretar sueños y su fama pronto llega al faraón. El faraón, agradecido por haberle interpretado sus sueños, lo pone como administrador de su casa y del país. Debido a la gran hambruna que existía en Canaán llegan sus hermanos a Egipto y allí encuentran a José en su alto rango pero no lo reconocen. Él los invita a Egipto junto con su padre Jacob y ahí van a permanecer y a prosperar; los israelitas se establecen en la tierra de Gosen donde muere Jacob después de haber bendecido a su hijo y ahí también muere José.

En conclusión, dos temas sobresalen en el libro del Génesis: la elección divina y la respuesta de la fe. En el tema de la elección divina, desde el comienzo mismo de la “historia patriarcal” se invita al lector a considerar la elección gratuita de la que Israel ha sido objeto por parte de Dios. La promesa hecha a Abrahán de que sería padre de una gran multitud, y como fruto de su fe, recibiría en posesión la tierra de Canaán, evento que inaugura la economía de la salvación (plan de salvación de Dios). Mediante esta promesa y con la respuesta de la fe inicia la formación del pueblo de Dios. Esta respuesta de fe abre un camino de felicidad al otorgar pleno sentido al camino de la vida que es posible recorrer en paz acompañado de la presencia de Dios.

Preguntas para el estudio y la reflexión 
1. Después de leer Génesis 1–2, describa en sus propias palabras cómo usted se imagina el paraíso.

2. Después de leer Génesis 1–2, escriba las diferencias que existen entre los dos relatos de la creación.

3. ¿Por qué cree usted que el autor de Génesis nos presenta dos relatos de la creación?

4. Lea el relato de la caída en Génesis 3–5 y comente si este relato se le hace algo familiar con su propia experiencia de vida. Sea específico en su respuesta.

5. ¿En qué maneras se sigue reflejando la relación entre Caín y Abel en la actualidad? De por lo menos dos ejemplos.

6. ¿Qué piensa sobre la manera de actuar de Dios en el diluvio? ¿Qué nos revela este relato sobre Dios?
7. ¿Qué piensa usted sobre la manera en que los humanos fueron esparcidos y confundidos según el relato de la Torre de Babel? ¿Le parece convincente el argumento del autor de Génesis? ¿Por qué si o por qué no?

8. Después de leer el ciclo de Abrahán, ¿Qué es lo que más le llama la atención sobre él?
9. Lea el relato de la lucha entre Jacob y este ser misterioso (Gn 32) y escriba por lo menos dos ejemplos en los cuales usted se ha enfrentado a luchas similares. 

10. Después de leer el ciclo de José, ¿Qué es lo que más le llama la atención sobre él?
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